
LA KEV€LUCI €IN ESPANCIA 

DE 
U ART O S DE SIGLO 

Desde hace tros cuartos de siglo, todos los acontecimientos polí­
ticos y sociales de nuestro país se hallan estrechamente, vinculados 
a la vida del movimiento libertario autóctomo. Ningún partido ni or­
ganización, desde los albores de la República de 1873 hasta la revolu­
ción de julio de 1938, ha sido capaz de dar un impulso tan firme y 
decisivo -A les acontecimientos de Iberia. En la actualidad, en el inte­
rior como en el exterior, a la cabeza de la oposición a Franco en el 
recinto de la España martirizada y en los medios del exilio, el movi­
miento libertarlo persiste como única tuerza positiva, organizada, emi­
nentemente obrerista y revolucionaria. 

Hechos cantan y no buenas pautaras. De ellos deben tomar nota 
los petulantes partidos domésticos, cabeceantes al amor de la lumbre 
oficialista, miiasíerialista y presupuestaria, y los rangos de advene­
dizos con asideras en las ubres de Estados extranjeros. 

La primera república, la única que contó con republicanos que me­
recieran tal nombre, encontró despierto, ya maduro, con capacidad 
ideológica definida y con una amplia base de organización entre los 
trabajadores y pueblo, a nuestro movimiento libertario. La revolución 
cantonalista que siguió al movimiento de las urnas electorales, no 
fué sino una emancipación del sentimiento federalista proyectado al 
terreno de las realizaciones, no sólo del platonismo de los principios 
y de la doctrina, por la heroica Sección Española de la Internacional. 

Al sentimiento federalista, motor de la vida progresiva española, 
debe su paternidad nuestro movimiento. El federalismo es en nuestro 
país una inquietud viva con arraigo en el temperamento, en las tra­
diciones y preocupaciones de orden liberal. Sin desdeño para con las 

.sanas corrientes venidas de fuera (proudhonismo y bakuninismo) pode­
mos afirmar, sin jactancias de ninguna ciase, que aquellas siembras 
encontraron en España terreno abonado y surco abierto. La lucha mi­
íenarja por los fueros, gemianías, municipalidades y comunidades, 
tuvieron un sentido adverso a la concentración y centralización del 
¡"oder político. 

El libertario ha sido el único movimiento capaz de animar sus 
doctrinas con principios vivos, en España y fuera de España arraigar 

> etiorar en el campo de las realidades. La realidad federalista tuvo 
que atraer hacia el anarquismo, por razón de sentimientos y lógica 
natural, a federalistas sinceros como Salvochea. 

El acontecimiento político más señero de la vida española del siglo 
XIX, tuv \ pues, como factor predominante, el espíritu federalista 
del anarquismo ibérico. 

A principios del presente siglo, se produjo otro movimiento de gran 
repercusión en la vida espiritual española. Este movimiento tuvo dos 
fases a cuál más trascendental: la lucha contra dos de las p.agas 
recalcitrantes de nuestro cuerpo social. Nos referimos al doble feu­
dalismo religioso y militarista. En la llamada «semana trágica» bar­
celonesa, ambos poderos fueron puestos en jaque. El militarismo tuvo 
que afrontar la airada manifestación popuiar contra la política coto» 
nial en Norte de Africa. Los motines, en las estaciones y muelles de 
embarque, ante los transportes militares, prestos a zarpar repletas sus 
sentinas con lo mejor de la juventud española, tuvieron carácter de 
verdadera sublevación. Clérigos y militares quisieron cortar, en la 
de Francisco Ferrer y Guardia, dos cabezas de un solo tajo: liquidar 
la sublevación y cercenar a la vez la obra antidogmática de la pe­
«agogía racionalista, amenaza ésta de fondo contra los privilegios mi 
leñarlos de la religión y ei militarismo. 

En los acontecimientos de julio de 1909 estaba presente el anar­
ouismo español como lo estuvo en todo momento a través de toda í?t obra de la Escuela Moderna. 

En 1914 estalló la primera guerra mundial, primer síntoma de con­
gestión del capitalismo. Fué el periodo de las vacas gordas para la 
burguesía española. A favor de una fementida neutralidad, empezaron 
a amasarse grandes fortunas. El sindicalismo revolucionario de la 
C .N.T. se opuso resueltamente a los mercaderes de la guerra En ei 
proyecto de huelga general revolucionaria de 1917, la C.N.T. se quedó 
sola en la calle. Y sola y con sus propias armas tuvo que hacer; frente 
a la bestial reacción patronal que, durante varios años, vino emplean­
do los beneficios de su repugnante negocia para pagar provocadores 
y asesinos. 

La sangria aplicada al cuerpo confedera! por el virreinato Anido­
Arlegui justificaría, de haber existid^, todas las exhibiciones. 

La república del 14 de abril, el desplome de la dictadura y de la 
monarquía, fué precedida de grandes movimientos y huelgas revolu­
cionarias. La acción o inhibición del movimiento libertario podía 
torcer el rumbo de la historia. Los conspiradores de café tipo «san­
juanada» o «pacto de San Sebastián)), tuvieron que rendirse a la evi­
dencia. La potencialidad de nuestra organización no fué jamás rega­
teada ante todo movimiento planteado en la calle. La C .N.T persistió 
en cabeza, por su temple aguerrido y por su arraigo en el pueblo y 
en los trabajadores. 

Sólo la marcada fruición suicida de los partidos políticos y de las 
organizaciones reformistas podían abocar a España coqueteando con 
las derechas, persiguiendo y ametrallando a los trabajadores, a la 
feroz sublevación franquista, sublevación que supieron provocar pero 
no resolver. Tuvo que ser el pueblo, tuvieron que ser los trabajadores, 
animados por el espíritu de lucha de nuestro movimiento; tuvo que 
ser el anarquismo, con su proverbial espíritu de sacrificio y de des­
precio de la vida, el que salvara lo que por salvado se diera, de no 
haber mediado el diablo, la conjura de todo y la conspiración de to­
dos, incluidos los sedicentes leales, contra el espíritu y obra de la re 
volucion. 

Conmemoramos hoy la fecha gloriosa de la revolución de julio, y 
con ella, tres cuartos de siglo de militaneia, de abnegación y d« sa­
crificio en la ruta de la verdadera libertad para todos los pueblos. 

es el simbolo de la 
libertad humanad 

Precio 12 frs. 19 dm Julio 1**9 

Hacia un futuro 
revolucionario 

Si una fecha merece ser reteni­
da, es sin uuaa el 1» de juno de 
mi. 

Sio somos partidarios de reme­
morar el pasado, cuando el pasa­
do na sido superado por ei pre­
sente, pero cuando el pasado sig­
nifica la lección a aprender, de­
bemos recordarlo, no una vez ai 
ano, sino continuamente. 

La Revolución iniciada ei 19 de 
julio de 1936 es para la juventud 
libertaria un vivero de enseñan 
2as, un terreno de estudio, una 
base experimentada para los cons­
tructores de la próxima Revolu­
ción. Incluso los ERRORES—con 
mayúscula, porque mayúsculo fué 
el error de la colaboración—tie­
nen una importancia \ capital. 

Las esperanzas de los hombres 
que en aquellas jornadas se ba­
tieron por la emancipación de los 
trabajadores, no fueron comple­
tamente defraudadas por la de­
rrota que las fuerzas coaligadas 
de la reacción internacional nos 
infligieron. La Revolución de ju­
do del 36 ha dejado tras ella, y ha 
proyectado sobre el futuro, una 
estela luminosa de constataciones 
que aumentan las posibilidades 
realizadoras de la futura conmo­
ción social­revolucionaria. 

lian pasado los años y las rea­
lizaciones emprendidas el 19 de 
julio, sirven de Norte a todos los 
hombres que, a través del mundo, 
defienden nuestras Idèas de liber­
tad y de justicia. 

La Revolución española es una 
etapa de la transformación de la 
vida de un pueblo. De haber con­
tinuado, triunfante del fascismo 
y de là contrarrevolución, serían 
incalculables los frutos obtenidos. 
*T aun así, después de la derro­
ta sufrida, tendrá continuidad, 
porque esta vez los hombres han 
VISTO, no solamente han OIDO 
o LEIDO. 

• Nuestra Revolución fué posible 
porque el anarquismo militante 
había sembrado sin cesar, desde 
íinales del siglo pasado, semilla 
libertaria entre el pueblo español. 
.La contrarrevolución fué un he­

cho poeque existieron lagunas en 
la reorganización social efectuada, 
la subsistencia del Estado era, 
por si sola, la garantía de la con­
trarrevolución. Y en mayo del 37 
recogimos los frutos de nuestros 
errores. 

¿Existe posibilidad de un nuevo 
lâL de julio? He aquí la pregunta 
que se hacen muchos compañeros. 
Pues bien, sí, existe esa posibilidad 
y más que la simple posibilidad, 
existe la, certeza de que el prole­
tariado español repetirá su gesta 
liberadora. 

No transcurrirá, mucho tiempo, 
con fascismo, con monarquía o 
con república, sin que el pueblo 
español recurra a su dinamismo 
y^a su rebeldía para proclamar 
el^Comunismo Libertario. 

ta Revolución española volverá 
a surgir de nuestro pueblo, porque 
nadie, después de admirarla, ha 
podido olvidarla. 

No hay razón de pesimismo; lo 
que hace falta es trabajar inten­
samente' para no caer, en la futu­
ra, revolución, en los mismos erro 
res que posibilitaron la contrarre­
volución. • 

Es necesario llenar las lagunas 
qúg nos indujeron al error. La 
militaneia de nuestro Movimien­
to '^jóvenes y viejos, deben procu­
rar* superar los obstáculos vividos. 
Deben tájscar soluciones liberta­
ríais a IO& problemas insoluciona­
dos por nuestra Revolución. 

De todo el Movimiento exilado, 
sólo Aláiz ha realizado una obra 
positiva en este aspecto. Su «Fe­
deración de Autonomías Ibéricas» 
es una base de discusión sobre la 
que pueden elevarse las solucio­
nes necesarias. Pero hace falta 
discutir, hace falta superar el dic­
tamen aprobado por los tr^bajar 
dores de la C.N.T. en el Congreso 
de Zaragoza; hace falta estudiar 
problema tan fundamental. 

El nuevo 19 de julio está garan­
tizado por la rebeldía indómita 
del .pueblo español y por el dina­
mismo de la militaneia libertaria, 
pero es necesario garantizar el 
triunfo constructivo, total, de la 
nueva Revolución. 

La Revolución de julio puede no 
ser superable en heroísmo y en 
gallardía, pero es superable, en 
materia constructiva. La Revolu­
ción futura debe dejar al margen 
los errores y superar, si es posi­
ble, los aciertos. 

El camino de nuestras Ideas 
exige superación constante, y si 
sobre la teoría elevamos una so­
ciedad ideal, sobre la práctica, so­
bre las experiencias de julio de 
1936, debemos consolidarla. 

Nuestras aspiraciones sociales 
y humanas van siempre más ailá; 
nuestras Ideas pueden equiparar­
se en su movilidad al Progreso; 
nuestra fuerza constructiva de­
pende de nuestra agilidad meñ^ 
tal, de nuestra cultura. 

Hoy podemos evitar,, para el ma­
ñaña, errores pasados. Hoy poda­
mos facilitar ya, la obra de nues­
tra futura Revolución. ¡Hagamos 
lo que a nuestro alcance esté! j Es­
tudiemos fríamente la obra de_la 
Revolución española y superemoS 
en la. teoría lo que mañana cris­­
talizará en la práctica! 

Viejos y jóvenes, trabajemos al 
unísono. Vosotros con vuestra ex­
periencia, nosotros con nuestro 
entusiasmo, daremos juntos el 
triunfo a la causa amada, ¡al Co­
munismo Libertario! 

¡ Adelante hacia la nueva R#4 
volución Social! 

No podemos, no tenemos dere­
cho a dormirnos en los laureles, 
máxime cuando lo que? conquis­
tamos en julio de 1936, lo perdir 
mos, materialmente, en 1937, a 
manos de la contrarrevolución, y 
en 1939, a manos del fascismo. 

Nuestra obra persiste en nues­
tro pensamiento^ La obra de la 
Revolución española sigue siendo 
nuestro anhelo, pero es necesario 
pensar que sólo de nuestro es­
fuerzo, de nuestra voluntad, de­
pende la reconquista de las posi­
ciones revolucionarias de julio 
del 36. 

¡Nada de pesimismo! ¡Nada de 
desmoralizaciones! Somos la avan­
zada de la Emancipación Huma­
na y tenemos la obligación de se­
guir siéndolo. 

Un mañana esperanzador apa­
rece ante nosotros. La siembra de 
Ideas, el fascismo no puede bo­
rrarla. Sus fusiles se estrellain) 
contra el Pensamiento. Y la Re­
volución, como los volcanes, dejó 
de tronar por un instante para 
estallar con más fuerza después. 

Persistamos en nuestro esfuer­
zo. Aumentemos las posibilidades 
de la nueva Revolución Social co­
rrigiendo nuestros errores y su­
perando—hoy teóricamente, ma­
ñana en la realidad—los ensayos 
sociales, económicos y culturales 
que posibilitó el 19 de julio de 
1936. 

luán PINTADO, 

Una de las primeras manifes­
taciones juveniles del 19 de julio 
fué la 'ocupación de. ur\ colegio 
religioso desalojado en la Gran 
Via de Barcelona. 

Allí vimos un enjambre de com­
pañeros jóvenes y entusiastas que 
se debatían haciendo planes y 
planos, recogiendo iniciativas de 
tipo cultural, procurando poner 
en marcha un pensamiento cons­
tructivo, examinando libros y se­
leccionándolos. 

Todo se hacía a gran velocidad. 
Todo quedaba delineado, abierto a 
la realización, pero Inevitable­
mente expuesto de momento a las 
improvisaciones y a una explica­
ble ausencia de método. En aque­
llos días trepidantes, la pelea era 
lo primero. Salían las unidades 
combatientes hacia los frentes. 
Barcelona era una hoguera irra­
diante y muchos jóvenes daban 
ejemplo de valor trocando sus es­

Revolución de Julio y la Cultura 
tudios o sus herramientas por el 
combate. 

En la retaguardia quedaba co­
mo primera preocupación el afán 
combativo y la necesidad de aten­
der a la economía truncada, re­
construyéndola con el máximo es­
fuerzo. Todos los grados de ense­
ñanza quedaban también trunca­
dos. Las iniciativas surgían con 
abundancia y fertilidad. Pero se 
empotraban unas en otras. 

Si la revolución podía tener 
una sucesión ajena a previsiones 
concretas en cuanto a duración, 
la cultura representaba una pues, 
ta en marcha de actividades in­
dependientes de aquella duración 
y requería cierta labor inicial de 
base duradera y metódica, de pro­
porciones sucesivas, estables y 
congruentes entre si. El patrona­
to del Estado y de là Generalidad 
de Cataluña sobre la enseñanza, 
continuaba pesando en la pedazo* 

gia, aunque de manera atenuada. 
El Movimiento de tipo libertario 
y confederal tenia en su haber un 
repertorio de teorías desbordan­
tes de humanismo, pero no una 

norma concreta que por lo menos 
pudiera servir razonablemente de 
punto de partida. ;Por qué se ol­
vidó el presedente i de la Escuela 

Moderna y se confundió la ense­

ñanza popular con 
Estado en ruinas? 

Este fué el fallo de más relieve. 
No había referencias de tipo na­
cedero e inmediato más que en 

DEL ANARQUISMO 
Generalizar lo que en I» 

evolución social se verifica, 
romper las trabas que impi­
den a la generalización ve­
rificarse, anuüac la presión 
que en todo sentido Se ejer­
ce sobre el hombre, ya se lla­
me coacción religiosa, ya so­
cial, moral o política, devol­
verle a la Hb.rtad y reinte­
grarle en sus derechos, tal 
es el moderno ideal que sin­
tetiza la anarquía como ne­
gación terminante del pasa­

do y de* presente, y afuma­
ción categóiicaTóU.1 porvenir. 

¿Qué es, pues¡ 1» anarquía 
en toda generalidad? La 
anarquía es scncillament» 
la libertad total; lib rtad de 
pensamiento, libertad de ac­
ción, libertad de movimien­
tos, libertad de contrata­
ción, basada en la más com­
pleta igualdad de condición 
ne* humanas, tanto tconó­
micas como jurídicas, políti­
cas y sociales. La libertad y 

la igualdad son dos afirma­
ciones fundamentales, ub­
tiènese la primara por la su­
presión de todo gobierno. 
Alcánzase la segunda por la 
posesión en común de toda 
la riqueza social. Conságra­
se una y otra por el espon­
táneo funcionami nto de to­
dos los individuas y los or­
ganismos mediante el pacto. 

RICARDO MELLA 

las regias del la Escuela Moderna y en ciertas 
enseñanzas de técnica al día. Pu­
dieron crearse escuelas modélicas 
y 'ííbificarse con base racional. 
efeÇtiva y federal. Unificar la ad­
ministración, no los procedimien 
tos 'pedagógicos, que en sí mismos 
están natural y racionalmente 
unificados.. Era preferible a uni­
ficar la enseñanza oficial unificar 
la independiente, organizando és­
to a basé de contenido racional 
con una red de centenares de es­
cuelas y con expansión abierta a 
ios cuatro vientos por todo el te 
rritorio libre de lacras franquis­
tas, i Él Ministerio no dió, ni po­
día, ni podrá nunca dar de sí 
raáa que tinteros, papel secante y 
obleas. 

Ne; «e pensó en las grandes ur­
bes ensayar la verdadera libertad 
local la auténtica autonomía fe­

de resolver el problema de la en­
señanza por participación activa 
y directa de los responsables, in­
cluidos , entre éstos los padres. Se 
prefirió abandonar el esfuerzo di­
recto. (Las instituciones Oficiales 
subsistentes y desgraciadamente 
reforzadas por la colaboración po­
pular, absorbida . por los ministe­
rios, dictaron a su gusto lo que 
quisieron con absoluta y absolu­
tista impunidad. 

En todas las modalidades de la 
vida se observó el mismo fenó­
meno .Si se presenta otra ocasión 
propicia, ;. volverá a abandonarse 
la tradición de la Escuela Moder­
na para confundirse; con el Esta­
do? Sería lamentable. De )as es­
cuelas del Estado ya dijo Guerra 
Junqueiro que no darán luz has­
ta que se quemen. 
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RUTA 

B.D.I.C 

3 RU TA 

Rememorando 

Sebastián FÏURE 
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ANDALUZA 

Es a ti, vibrante y entusiasta Juventud de to­
dos los países, a quien yo hablaré esta noche. 

Se acostumbra a deciros, jóvenes amigos, que 
el porvenir de la Humanidad está en vuestras ma­
nos. 

Esto es exa'to; depende de vosotros, en efecto, 
jóvenes, que este porvenir sea de miseria o de bien­
estar, de guerra o de paz, de ignorancia o de sa­
ber, de fealdad o de belleza, de servidumbre o de 
independencia. 

Os corresponde trabajar, DESDE EL PRESEN­
TE, al derrumbamiento de una organización social 
que condena a las masas trabajadoras a privarse 
de todo, a pesar de que elias todo lo producen, y 
permite a una minoría ínfima no privarse de nada, 
si bien eila nada produce. 

Os corresponde, además, preparar, SIN ESPE­
RAR MAS, un medio social en el que cada uno, 
aportando al esfuerzo colectivo el concurso de sus 
músculos y de su inteligencia, el apoyo de sus apti­
tudes y de sus conocimientos extraer del agían 
t^Uo» así alimentado por el trabajo común, su 
cuota­parte (participación) del bienestar. 

Destrucción de un mundo de miseria, de iniqui­
dad, de esclavitud y de odio; construcción de un 
mundo de abundancia, de justicia, de libertad y­
de armonía; tal es la doble misión que, en estos 
tiempos de convulsión y de transformación, de cri­
SÍSÍ de fermentación y de gestación, os es trans­
ferida. 

¡Tarea gigantesca y sublime! Trabajo doble y, 
.sin embargo, único, puesto que, por una parte, es 

imposible construir el edificio social de mañana, 
dioses ni amos, antes de haber suprimido todos los 
dioses y todos ios amos; y puesto que por otra par­
te, no pudiendo vivir el hombre entre escombros, 
cenizas y ruinas, es indispensable reemplazar in 
mediatamente lo que debe edificarse, hacer que su­
ceda lo que viene a lo que se va. 

Este formidable trabajo no sabrían efectuarlo 
los hombres más o menos preparados por las ru­
dezas de la vida cotidiana y ya amenazados por 
la edad. Sus hombros cansados y debilitados serían' 
por ella verdaderamente aplastados. 

Pero flexibles y robustos los vuestros, pueden 
emprenderlo y conducirlo a su término. 

Vosotros estáis en esa edad en que, llegados a 
la encrucijada de la Vida, cada uno de vosotros está 
llamado a dar a su existencia un sentido, a sus. 
•esfuerzos un efecto, a sus esperanzas un propósito, 
a sus aspiraciones un Ideal, sin lo cual la vida no 
es digna de ser vivida. 

r * Mis jóvenes y queridos amigos: no soy ni quiero 
ser un jefe, ni un amo; ni un jefe a quien sé debe 
obedecer, ni a un amo creído en palabra. 

Yo no soy, ni quiero ser para vosotros, para to­
dos vosotros, más que un consejero, un guía; me­
jor aún: un' compañero de más edad; mejor todavía; 

..un hermano mayor; más aún: un padre en. la in­
mensa familia que los anarquistas forman bajo 
nuestro planeta, sin distinción de edad, ni de sexo, 
dé raza, ni de nacionalidad. 

Un padre; he aquí la palabra; porque yo os anio, 
tomo si todos, sea1 cualquiera vuestro país y la lén 

' gua que habláis, fueseis mis hijos. 
Yo os digo, queridos hijos míos: guardaos de. 

atravesar la vida como tantos otros ­ciegos y sor­
dos ­que nada ven y nada entienden. 

Abrid los ojos, abridlos por completo y tendréis 
el doloroso y trágico espectáculo de las desigual­; 
dades irritantes, de las injusticias monstruosas,, 
de los sufrimientos inmerecidos que os rodean: pi­
ños mal alimentados, ancianos en la indigencia, 
mujeres reducidas a la prostitución, adultos ago­
tados por el trabajo y las privaciones. 

Si tenéis un corazón y una concienncia, vuestro 
corazón se indignará, vuestra conciencia se rebe­
lará y vosotros os convertiréis en revolucionarios 
integrales, es decir, en anarquistas. 3 

. Abrid los oídos, abridlos por completo, y piréis 
ascender de las profundidades del infierno social, 
las lamentaciones, los gritos de dolor, las súplicas, 
los sollozos, los llamamientos al rescate de millo­
nes y millones de condenados que piden ser arran­
cados de su suplicio. 

¡Hijos míos, mis queridos hijos y mis queridas 
hijas: no me creáis bajo palabra! Np os dejéis 
arrastrar por el llamamiento patético que os dirijo 
y que me inspira mi corazón que permanece ..joven., 
a pesar de mis 80 años. 

Yo soy un hombre de la generación que des­
^ciende; vosotros pertenecéis a la generación qué as;'"| 

ciende. 
Lecdi estudiad, comparad, confrontad, reflexio­

nad, ciscutid; Formáos una opinión personal; for­
jáos convicciones propias, bien propias, sentimien­
tos e ideas que hayan nacido en vosotros; senti­
mientos que broten de vuestro corazón, id­as con­
cebidas, desarrolladas, consolidadas en vuestro es­

. phitu. 
SED VOSOTROS MISMOS. No os apresuréis 

demasiado. 'Tomaos el tiempo necesario paira lá' 
adquisición de las convicciones que han de aunar 
vuestra vida pensante y operante. 

Cuando estas convicciones se hayan hecho­ fir­
mes, entonces, mis jóvenes amigos^ no titubeéis más.,. 
¡Entrad resueltamente en la lid y no desertéis de 
jamás! t 

Así habló Sebos­

chos niños de ayer lo sque en el 
txilio nos encontramos y al ha­

y'amôr­;^.lûcÎia­.ço.ptça­­el régime nublarles nos han manifestado ha­
ber pertenecido, apenas niños, a 

Si en todos! los rincones de E; 
f5aña''.s*e ha .dep^t'fado^cbfrcaro 

de Franca, .Andalucía" puede en 
orguljeqerse de, haber,. estado a la 
misma, altura ­^ifrs'ufreecfôriàtï de 
sus regiones hermanas. En la re­
volución, como en la, resistencia, 
los muchachos de la F.I.J.L, die­
ron y, continúan' dáncjplo todo 
por destruir a las bandas dé Fa­
lange, y, al dictador Franco. 

.­ En. lavr revolución y en plena 
guerra, ,1a. muchachada libertaria 
andaluza, realizó gestas de incal­
culable valor moral. Tenemos en­
tre lçs cientos que murieron, a los 
inolvidables compañeros Paniza, 
Ray'á, .Santana, Calero, Zarcos, 
Burgos y'-, López. Podríamos citar 
á otros; muchos, pero por no con­
tar confies suficientes datos, nos 
vemos oijiigados a guardar silen­ , 
ció, y rendirles el más cariñoso 
recuerdo. 
:. ­.Los |óvénesr4e^^­fyi .'**i:­­.e«5 

, los grupos infantiles, sintiendo 
nosotros la emoción mayor de 
nuestra, vida. Los pequeñuelos de 
ayer, les que cogidos de nuestras 
manos saltaban y nos hacían reir, 
hoy, unos allá y otros huidos de 
España pór las represiones del 
.fascismo, son los que no han de­
jádo de amar con el alma, a las 
ideas y a la libertad,, sin rencor, 

■li*. frialdad. 
¿ ' ¿' - È > : » # # 

En­ las sierras de Granada, en 
los campos de Córdoba, en las ca­

niles de Sevilla y Málaga, los jó­
'/venes libertarios no han dejado 

un momento de luchar en contra 
de la­ guardia civil y policías uni­
formados. Ellos, los jóvenes, hacen 
recaudaciones que son destinadas 
a los­ 'fámiliares de los que se en 

.­■cuentran " presos y cumpliendo 
"condenas ­en los presidios. De ma­Andalueía llevar^ á'.ejkbqí­dUYan, ­ condenas ­en ios presidios. 

:*¿.l*.#K*rá, ^^S^gf^t^\ ■•­:dj,ugád^~­e» los barrios, no se 
■constructiva y de educación so­ atreve a hacer servicio la policía, 
cial, sintiéndonos" Kôy^saïgEe'cKp'"' ajâîë çi:"îëmbr de no salir con vi­
de­ su.­ iimgota*l>' 'frùfco;:W '­:iihà Se ­reparten garrotazos a dies­
manerá : silencitraar­frrrctîfrra—y rrrry­siniestro. Y los curas, para 
digna; estuvo organizada la «Li­
brería ̂ 'Distribuidora Regional», la 
que hizo*­ llegar a todos los hoga­
res obreras el pan nutritivo del 
cerebro,'­ ­lográndose capacitar so­
oiaímente a miles de jóvenes, que, 
.Sin temor ni regateos soiícij^ que 
hpy..QCURan los puestos siáis^'peli­

­ gr­osos­.y.­ de mayor, responsabili­
dad de ¿a; resistencia andaluza. 
" Fuëïbrf constituidos vjál mismo 
tiempo­ los grupos ^níáiatiles de 
educación artística,, a lc^p|e acu­

dían ­»vaiüntariament.« "los ... peque­
ñuelosr .Se­ organizaban chaplas d n 

­temá<?.i&fantiles. juegos ••recreati­
vos­ ­y ■ ­veladas, jiras «y, exposicio­
nes,:, ­láeciohes elementales.­ Ses­for­

: jaban­ almas sanas, d<$ niños li­
bre.svde toda intoxicación d<3¿tri­, 
nal 'política o social. Los ., niños 
eran niños. 

Los" " pequeñuelos disfrutaban . y,, 
goza'bári*' corrían y cantaban, li­' 
bres 'dej'tájas yJ prejuicios rel¿gio­

: sos. T%Wr. merecedora de elogios 
y . adMr^ción,' dé; la­> F.LJ.L. de 
'A.fidálúcKÍ'.' En ^az&^jSaJík'y Mo " 

' tril, "lo'sV.ió.venesSmultiplicaban sus 
'^ctíVid^dgs, tantp enojos frentes 

; r 'cp­m6 en la retaguardia: Hj&.sta los 
peqneTi(;s ,qi lorian ir con' sus pa­

,âre's,„.:,'parai tirarles ­.piedras a los 
" fà'sç|,ftasl "teniendo m á s "de . una 
' véz'Restirarles deJja menté .sus 

propósitos". No se quería a una: ?m 
'fan'ciá ;'educada bajo e&.signo cjél 
cuartel' y * de las guerra^; mi|ría­
nlns libertarios del ypsrv del mi­
litarismo "y de la imposición. 

Ésta.', obra ha tenido fruto en 
nuesti­Qs^días. después dé,, haber 

' transcurrido trece años. Son ; mu­

Las enseñanzas de la Revolución Española 

ir de una parroquia a otra, van 
en coche, custodiados por la poli­
cía. 

Los incendios se repiten cada 
día. Y no pocas tahonas son asal­
tadas. A la salida de. los cines y 
teatros, se reparten octavillas con 
las siguientes frases: «¡Muera 
Franco!» «¡Abajo el fascismo!...» 

En Jaén, en el cine más impor­
tante de la ciudad, fué silbada 
una película donde Franco apa­
recía. En una reunión celebrada 
por los sindicatos verticales del 
ramo de la agricultura, un grupo 

­ de jóvenes cantó el himno «A las 
barricadas», a despecho de los fas­

■ cistas. En los coches de ferroca­
rril de la estación de Málaga, apa­
recen cada día^ letreros contra 

' Franco y sus camarillas. 
Cuando un pueblo y su juven­

tud no dispone de armas, demues­
tra tal y como puede su odio al 

'•­régimen,. Por ello ,1a resistencia 
"de los­' jóvenes libertarios, tiene 

. ambiente en la vida de las ciu­
dades de, Andalucía. Tengamos 

Jen esta fecha la vista puesta en 
"la resistencia española, sin dejar 
* de aportar todo cuanto, podamos. 

De nosotros, jóvenes libertarios 
exilados, depende en mucho la li­
beración de nuestros pueblos y 
hombres. Que nadie olvide lo que 
fuimos y lo que hemos de conti­
nuar siendo: el baluarte de la Ro­

... vólución y la columna que ha de 
•sostener a la resistencia. 

¡Adelante, muchachada . liberta­
ria del exilio! ¡Siempre adelante! 

Comisión de Relaciones 
Regional de Andalucía. 

I'ara un pueblo tiranizado y para los exilados de ese pueblo es 
doloroso conmemorar un aniversario tan glorioso, como el del 19 de 
julio 1936. Pero, esa fecha, de día en día, y en un porvenir próximo, 
será considerada por todos los pueblos oprimidos del mundo como el 
punto de partida de la liberación de la humanidad doliente, porque es 
verdaderamente la primera etapa de la Gran Revolución Social. 

La Revolución de 1789 ha inaugurado en el mundo una era de re­
voluciones que han traído cada una su contribución en el luengo y 
doloroso esfuerzo de emancipación que es la historia de la humanidad; 
ella ha puesto fin a la estructura de la sociedad leuda)! que, desde 
el micevo, oprimía sobre todo a los campesinos y se fundaba en las 
desigualdades individuales, vergonzosas para el ser humano. Ella tam­
bién provocó el origen de una larga continuidad de esfuerzos en los 
pueblos vecinos de Francia, que, alentados y entusiasmiados por el 
ejemplo dado echaron en el curso del siglo XIX, los restos de la ser­
vidumbre y los derechos feudales aborrecidos de los pueblos. 

Perc^ a pesar de los esfuerzos generosos de sus promotores, esta 
Revolución era incompleta, al inscribir nada más que en la ley y no 
convertir en realidad las palahras que hacían vibrar de esperanza a 
la humanidad: Libertad, Igualdad, Fraternidad. Desde Juego, no es­
taba preparada por ir más lejos: la mayoría de los revolucionarios 
miraban más hacia un pasado que les ahogaba, que hacia un porve­
nir por el cual no entreveían con claridad las consecuencias de los 
principios que proclamaban y que algunos de entre ellos rechazaban 
cuando no se aplicaban a ellos mismos. 

Es por eso que quedó de esta revolución, con el fin de un régimen 
humillante, un símbolo de esneranza. Sin embargo, ' el haber traido 
un mejoramiento a la condición de' los propietarios campesinos, esto 
favoreció sobré todo de hecho a la burguesía del Tercer Estado, que 
ne hallaba niás obstáculo^­ al desaTrolló"de Süs empresas y ambiciones. 

La pujanza del capitalismo y dejla gran industria; la extensión 
del comerció' en "la''pMmera'"mítad del siglo XIX, tuvieron por conse­
cuencia la formación de un proletariado industrial, y, con su miseria, 
de nuevas luchas y de revoluciones, cuya primera oleada es la de las 
revoluciones de 1848. 

Esta vez, el empuje de las reivindicaciones sociales condujo a unos 
ensayos de aplicación, particularmente en Francia; la Revolución fran­
cesa, una vez más, despertó y precisó las esperanzas; ésta proclamaba, 
por ejemplo, el derecho al trabajo e instituía una Comisión para su 
aplicación. Pero esos ensayos, desviados desde su origen, quedaron 
olvidados sin un mañana y no dejaron más que el recuerdo de una 
represión atroz. Esta represión­ se agudizó en todos los países donde 
todo lo que llevaba las huellas del «socialismo» era aplastado sin 
piedad. .. : \ É\ 

Desde el punto de vista social, estas revoluciones constituían una 
experiencia que demostraba claramente a los trabajadores la inanidad 
y las desviaciones de las tentativas dé carácter político, la necesidad 
de precisar las investigaciones y los esfuerzos en un sentido de acción 

en tiàn Fcsure 
octubre de 

Bernardo 

...Conmemorar el 19 de' j(ilio, es 
afirmar­ 44 personalidad humana 
frente a_ la bestialidad del despo­
tismo^ es. demostrar que los obre­
ros; ;i1{Q oBtendrán su libertad sin 
la, 'có:^juháión de todos sus esfuer­
zos, es' patentizar el "valor •indivi­
dJia.i 'y' colectivo de Un. pueblo ca­
miiW'àÇ'su emancipación. 

'/ El 19 de; julio 1936, es una fecha 
que. r^arcj,, en', .el registro de la 
historia, ej fin­ y comienzo de una 
nue.v% erg.j es, pues, vida libre la 
qué con Remora, en ese día, el 
pueblo español y no un cadáver. 

En cada alma, en todo corazón 

cismo ibérico, brilla el sol de la 
esperanza, de ese soi que alum­
bran los jóvenes anarquistas, al 
precio' /djertsu vida, áfecáSjd 'Q y.m>: 
nando ' los. fundamentas i. del régi­
men '¡de: .t'érrór impuesto : por la'1 

volûntâïT* del ­ capitalismo y de] 

helan y desean, ese día la Huma­
n.íaaa sera librQ 

El 19 üe juiio es la. libertad del 
proletariado. Las coiectiviuadcs 
simouuzciu que ei progreso muus­
triai pioaucuo dei nomure, es pro­
pitiuau común ae los pruüuctures 
y cuxi.sumidor.es. 

Todo el pueblo ha reconocido, en 
las 'cQiecuviciaa.es liOenarias, en 
las reauzaciuiics üe ia Confedera­
ción íNiioioiiai uel Trabajo, ia aur. 
macion ae ia aigniaad humana, 
ei icspeto dei homore por ei nom­
bre y aei hombre por. él mismo; 
por el vincuiQ de solidaridad, el 
trabajador aejó de ser sinónimo 

**dè máquina luncionando. sm des­
canso, y pudo, gozar plenamente 
de t,QdQS¿it¡s piaceres que ios cir­

. cuustaiiçias permitían. 
Las realizaciones económicas y 

sp.cia.ies ae la Revolución españu­
• là ponen .lin ai trabajo de cuartel 
por y con la organización basada 
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'..".Èi,'il9',.»dè" julio representa;,^ aceptada voluntariamente, que 
. tríünrñ. d^. un^Ideal çu^&.ha pasa,­ ^ libera; al pobre, la mujer, los jóve­
'j&o' d'e£ dQpinló^,5%j|,' Û.topîa a ­la,­¿ \.nes, ..de la dictadura capitalista y 
^rç^i^d^j'JPor^ésjQQ ^lebr^sp§­A .­JPQ4tiçîi, .dándole la facilidad de 
reiv^diçando ésa conquista añar­ satisiacer. sus necesidades según 

,q^ist'a^,;P,^ra que el mundo, entero 
'sir . acostumbre a .oír el anarquis­
mo, es, Ja, más alta expresión del 
orden; garfi. que los trabajadores, 
l'os,.Nombres libres, en el universo, 

. oppngán ai refôrmismo socialoco­
.rpunista» 'Xas realizaciones liberta­
rias" "de la ,Revolución española. 

Y esto,­ porque; cuando los tra 
bâjadôfes'â.el pla.ñeta tendrán, por 
costumbre «hablar del anarquismo, 
de su orgfeización social, será di­
fícil la supervivencia de.l despotis­
mo burg*iós e imposible la tiranía 
d,ei Estado. 

. Además,­ porq Lfe cuando la pa­
labra* «Anarquía» será puesta en 
tado aquello que­ ­las­ ­pueblos an­

su gusto. . 
Por estas consideraciones nos 

asociamos plenamente a la acción 
que ha de liberar al pueblo espa­
ñol y que tan briosamente lleva a 
cabo la Organización Juvenil Li­
bertaria, orgullo y señera de la 
Revolución Sacial Universal. 

Por lo dicho recordamos los caí­
dos anónimos en la lucha por la 
Libertad, y prometemos, sin ser 
vengativos, hacer justicia social 
en los causantes de la horrible tra­
gedia, de la gran miseria que su­
fre y padece la clase obrera en. 
España, en todos los países some­
tidos al nefasto totalitarismo. .. 

Bernardo Pou. 

de carácter más económico, y la necesidad de un internacionalismo 
permití endo coordinar los esfuerzos vencidos amenudo por su dis­
persión. | 

Las tentativas aisladas siguieron fracasando, a pesar de todo lo 
que podían atraer de más: es que no se vió a Bisn*aî»«Kk triunfante, 
ofrecer su ayuda al gobierno francés, vencido, para que pudiera repri­
mir la Communa: los verdaderos enemigos del Estado son las revo­
luciones; con el mismo espíritu, el zar en 1849, había enviado sus tre­
pas en socorro del emperador de Austria amenazado,' y le había per­
mitido restablecer su autoridad sobre sus subditos rebelados. 

Al otro extremo de Europa, la Revolución rusa de 1917, de nuevo 
sublevó los entusiasmos apasionados y despertó la esperanza de un 
porvenir mejor. Pero, dominada por un partido político, Se convirtió 
en la dictadura de ése partido en nombre del proletariado y marcó 
el retroceso a la forma más completa del régimen autocrático ,que 
penetra en todos los aspectos de la vida: económica, espiritual, moral, 
y pretende modelar al hombre según la uniformidad mortal de su 
dogma. 

Una fracción de los trabajadores había quedado al»jada desde el 
principio de esta fórmula, de un «socialismo sin libertad» y prose­
guía su esfuerzo de emancipación. Esta fracción se descubre en la 
Revolución española, donde los trabajadores supieron responder al 

golpe de Estado fascista con la Revolución social. En Ja complejidad 
de los acontecimientos, lo mismo de orden interior que internacional, 
los errores mismos son experiencias concíuyentes hasta las nega­
tivas ­, al lado de la extrema riqueza de las enseñanzas. 

El pueblo español, realizando y hasta sobrepasando la fórmula de 
Proudhon, supo demostrar la ((capacidad» de las clases trabajadoras, 
y probó que cuando el puebo ha sabido prepararse, en toda conciencia 
v dignidad a su papel, puede realizar el ideal de justicia y de libertad 
que representa el desarrollo de la humanidad, por vía de la revolu­
ción social. 

En España, el Estado republicano se había evidenciado impotente 
bien sea a evitar el golpe de Estado, o à impedir los progresos de los 
facciosos después de sublevados; como contraste^ en todas partes don­
de el pueblo reaccionó, los trabajadores dominan la situación y to­
man la iniciativa de la lucha e« Cataluña, en Ataj­to, en Castilla, 
en Valencia, en Andalucía, en Asturias, en el Norte, y eso en todos 
los aspectos de las necesidades impuestas por la gravedad de las cir­
cunstancias. 

Y dominaron la situación, tanto más puesto que hacían la revolu­
ción al mismo tiempo. 

La guerra pura, preconizada por el partido comunista, que com­
batía a la revolución social, expresada en las colectivizaciones con 

la consigna: «/primero la guerra, la revolución después'.», estaba con­
denada al fracaso y debía ser una guerra mas de la que sólo ha que­
dado sangre para el pueblo, el recuerdo de sus obras sociales, ante­
riores a la militarización, y unas experiencias militares para los Es­
tados. 

La revolución,, en lo que pudo desarrollarse, resistió victoriosa­* 
mente y dejó después de la derrota de los ((republicanos» las más fe 
cundas enseñanzas. 

Las colectivizaciones adquirieron una amplitud de contenido social 
desconocido hasta la fecha, así como una gran variedad de concep­
ciones en sus modalidades de aplicación. 

Entre los campesinos, en las regiones de estructura más agrícola 
que industrial, con el fondo serio y tenaz del carácter aragonés, el 
movimiento se extendió rápidamente a toda una región con realiza­
ciones de colectivismo anárquico (comunismo libertario). Es la apli­
cación más generalizada que se haya hecho y que ha dejado en el 
rudo pueblo aragonés una nostalgia y una obsesión que se traduce 
por la voluntad de realizar nuevamente esa vida colectiva de libertad, 
con la satisfacción de los gustos de cada uno en el interés común, y 
que en cuanto la posibilidad se presente, realizará, y por la cual si­
guen luchando. 

(­No es esto un signo evidente de éxito? 
En Cataluña, la transformación social no fué tan completa. Pais 

de gran industria, de comercio, piedra de toque de intereses podero­
sos, fué el punto de mira de luchas encarnizadas y se perdió por 
el exceso de confianza de la C.N.T. en sus propias fuerzas, aun más 
por ilusión de los grandes hombres de la revolución. 

La complejidad, las realizaciones varias tienen también su interés, 
bien sea por el carácter de intransigencia con relación al Estado; o 
liien al contrario por un cierto respeto de disciplina orgánica, o por 
un esfuerzo de inteligencia — concordia*)* con las minorías políticas. 
Estas enseñanzas llevan su fruto, porque se comprueba que toda sín­
tesis revolucionaria patrocinada por el Estado es una negación de la 
misma revolución. 

En Levanite, la colaboración revolucionaria con las autoridades 
gubernamentales, condujo a un dirigismo económico: si se establece 
una inteligencia sindical y política desde la base a la cúspide, no es 
menos cierto que esta orientación conduce a una centralización de la 
economía y con ello a la Consolidación del viejo sistema económico. 

Pero, en todas partes, domina el esfuerzo de la base por introducir 
la justicia en las relaciones humanas. Estamos en presencia de un 
movimiento revolucionario, el más profundo!, el mejor preparado has­
ta ahora, que establece un nuevo principio d<> economía política y so­
cial y que representa la base de la liberación humana. 

La ofensiva de la Resistencia española de la C.N.T., su brío es 
actualmente una garantía del despertar obrero, demostrando que éste 
es vivo y fuerte y que nada ni nadie püede ahogarlo, como piensan 
los desengañados, los vencidos de la gran Revolución, porque el espí. 
Wtu ríe la libertad connuistada y vivida en las horas más graves de 
ki hMoria de este pueblo es una antorcha para el ideal de la eman­
cipación universal. 

Se mb romos 
(La semilla caída de­ la flor no 

explica el misterio de la flor fu­
tura). '' ', 4 . ­ Í! 

... i9 de Julio: El surco estaba, 
abierto, ía tierra abonada. Ei ara­
ao y el libro: el obrero, el anar­
quista sembraba. 

Manos negras quisieron acogo­
tar, la flor y lo que hicieron ïué 
esparcir la semilla... 

uvias que ía 'semilla lanzada al 
viento, como aice bimoiia, es iá 
íertiuuau ue la tierra que ia aco­
ge,, ía que aseguia ía íecunuiaau... 
¡ípcmoreinos!) 

¡ uumvémonos! Que la semilla 
caiua—ia juventud en flor—ger­
mana por todas partes. Que no 
acogotan, siemoran, aunque ¡oh 
paiaaoja!, fcigan trece anws des­
pués acogotando. 

Y, recordemos, hermanos, la 
Revolución que iué espejo.­ ÍÍ,S a 
nosotros, al Jfuebio a recordaría, 
que nadie m a s la recueraa. Y 
cuando la recuerdan, la aestiñen, 
como queriendo decir: « ÍNOSOWOS 

no nemos sido; démonos la mano». 
—üiS veroad, íué el PueDio. Y 

aquí estamos. 
Él boíeton lo dieron las manos 

encallecidas del obrero. La casta 
militar y la Iglesia fueron quie­
nes lo encajaron... 

Así lo recordamos. Los tentácu­
los del gran pulpo, la mitad cor­
tados, la mitad sangrando, se ex­
tendieron por el Africa. De aní 
vino el «moro a matar cristianos». 
Todos los medios son buenos. 
/.Qué importa que no : estén bau­
tizados? Y la Iglesia, que siglos 
antes los echó dé Iberia, la mis­
ma Iglesia les vuelve a dar carta 
blanca en ella. Y los arenga y los 
bendice mientras el moro va ma­
tando... ­ * 

Ei Bien y el Mal siempre anta­
gónicos, en aquel 19 se enirçjna­.; 
ron. Es el viejo pleito del: hom­
bre: el ocio, 0 el pulpo del Esta­
do, y el trabajo. Y, en España, el' 
boíetón lo dio el obrero español, y 
luego se entregó al trabajo. Se or­
ganizaron colectividades, se .socia­
lizó. Pero el capitalismo interna­
cional envió sus j huestes del otro 
lado. «Hay que. apagar el fuego 
que amenaza . devorar el mundo, 
entero», le dijeron. 

Las llamas de aqueHa lumbre 
se levantaban tari altas' como 
amenazadoras. La sociedad del 
Mal—el Estado^—barraca en la 
que acampa el fraile y el­ soldado, 
vieja y carcomida sentía su pér­
dida en la pérdida de aquélla: de 
las del otro lado. Por eso, el Mo­
loch del capital jugó en España 
la cuerda .de sus fantasías... Pero 
el faro luminoso de 1936 aún. está 
en pie ¡iluminando! Quizás la his­
toria no recoja nada más que al­
gunas constancias, escapándosela 
entre sus dedos groseros la mayor 
parte de los hechos... Más, la se­
milla lanzada al viento, f orzado es 
que dé su fruto. jSembremosl 

José Molina, 

1 
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EL ESTADO 
El Estado es la negación 

más flagrante, más cínica y 
más completa de la huma­
nidad. Rompe la solidari­
dad universal de los hom­
y sólo los reúne en parte 
para destruir, conquistar y 
esclavizar a los otros. No se 
conoce el derecho humano, 
la humanidad, la civiliza­
ción, sino en sus límites; no 
se conoce ningún derecho 
fuera de él_y se abroga ló­
gicamente el de la más fe­
roz inhumanidad contra to­
dos los pueblos extraños a 
quienes pu^de robar, exter­
minar o esclavizar a gusto. 

Esta flagrante negación 
de la humanidad, que cons­
tituye la esencia misma del 
Estado, es para éste el su­
premo deber y la muyor vir­
tud: se llama ((patriotismo» 
y constituye toda la moral 
trascendentl del Estado. ­
Ofender, oprimir, expoliar, 
robar, asesinar, esclavizar 
al prójimo según la norma 
de los hombres, es un cri­
men. En la vida pública, 
por el contrario, desde el 
punto de vista del patriotis­
mo, cuando se hace para 
mayor gloria del Estado, 
para conservar o aumentar 
su poder, todo eso se con­
vierne en deber y en virtud, 

BAKUNIN. 

IL 

La rebelión 
«Es indudable el desgano que se 
ha hecho de la libertad, de la 
vida, de la dignidad de seres 
humanos... Y es humillante, pa­
ra quien siente la común hu4 
inanidad que liga a todos los 
hombres, buenos y malos, pen­
sar que todas las infamias co­
metidas no han producido en la 
muchedumbre un sentimiento 
adecuado de rebelión, de horror, 
de disgusto. Es humillante para 
la naturaleza humana la posi­
bilidad de tanta ferocidad y de 
tanta villanía. ^­ Es humillante 
honibres que llegaron al Poder 
sólo porque, privados de todo es­
crúpulo moral e intelectual, han 
sabido aprovechar en buen mo­
mento para satisfacer a una 
burguesía tremebunda, pueden 
hallar el apoyo, aun cuando sea 
pasajera aberración de un nú­> 
mero de gente suficiente para 
imponer a todo el país ía propia 
tiranía. 

Por eso la rebelión que espe­
ramos e invocamos debe ser an­
te todo una rebelión moral; la 
revalorización de la libertad y 
de; la dignidad humana. Debe 
ser la condena del fascismo, no 
sólo como hecho político y eco­
nómico, sino también y sobre 
todo como fenómeno de crimi­
nalidad, como el reventar de un 
grano purulento que se ha ido 
formando y madurando en el 
cuerpo enfermo del organismo 
social». 

E. MAIjATESTA. 

XIII aniversario del 19 de julio 
Para nadie es un secreto la ac­

titud heroica del Pueblo español 
en la guerra civil. Todos sabemos 
el origen y las causas que moti­
varon dicha guerra, desencadena­
da por los reaccionarios españo­
les con la ayuda moral y mate­
rial de Hitler y Mussolini, incluso 
de algunas «democracias» que le 
dieron el triunfo al sanguinario 
Franco; que todavía continúa ex­
plotando y asesinando impune­
mente a los antifascistas españo­
les con el «visto bueno» de los 

hipócritas «Grandes» que tienen 
relaciones y comercian con el ti­
rano. 

Pero en esta fecha histórica, es 
justo recordar algunos episodios 
y detalles de aquella epopeya re­
volucionaria, de un pueblo, que 
como el español, luchó con bravu­
ra sin igual contra el fascismo 
nacional e internacional. 

Sin embargo, el 18 de Julio 1936 
se levantaron los militares y fa­
lange. Azaña y sus colegr;­, que 
gobernaban, por temor al ytjeblo 

¡ELLOS! 
Cuando un tirano arremete fu­

riosamente contra un pueblo, no 
hay cerebro que pueda fijar el nú­
mero de víctimas. La propia con­
ciencia de Franco le hace tener 
celos al crimen, asesinando inclu­
so, hasta su bastarda personali­
dad humana. 

En la sublevación, porque era 
la sublevación; en la guerra, por­
que era la guerra; en el 1949, por­
que vivimos en el 1949. En todos 
les momentos, Franco, el caudillo 
llorón, no ha dejado de cometer 
crímenes, atropellos y todas cla­
ses de bandidajes. Como en plena 
guerra civil, hoy, las bandas de 
Franco .emplean los mismos pro­
cedimientos represivos, los mis: 
mos métodos de torturas y cada 
día son fusilados cuantos hombres 
s 'î muestran contrarios al régi­> 
men fascista. 

No es verdad que en el mundo 
exista la Liga de los Derecnus uei 
Hombre. Ni tratados de orden in­
ternacional, en el que se garanti­
ce el respeto al derecho básico, de 
la personalidad y ciudadanía, de 
los pueblos. Y si existen en letras, 
no hay fuerza moral para que es­
tos sé lleven a la práctica. Nin­
gún pa.ís, por potente qua sea, tie­
ne . autoridad para reclamarle al 
dictador de España, un alto al 
fuego de sus fusiles. 

Inglaterra y América, callan. 
Señalan que. en la contienda, de 
España, ellos son neutrales. Cuan­
do en el curso de los debates In­

Porque ellos sabían que más tar­
de o más temprano el Tesoro de 
la, República española sería cam­
biado por cuatro, trajes usados y 
dos banquetes .Y no se equivoca­
ron. 

Ellos y sólo ellos, dejaron a 
Franco en libertad de matar a los 
trabajadores. Es decir, que Ingla­
terra y América se valen de Fran­
co en el arte salvaje de aniquilar 
a los enemigos de la sociedad ca­
pitalista. Porque, de haber triun­
fado la Revolución española, en 
Europa hubieran estallado otrí* 
revoluciones, poniéndose en peli 
gro los intereses bastardos del ca­
pitalismo continental. Y porque 
pp.ra los capitalistas, no ha habi­
do nunca consideraciones ni res­
peto, humano para los que. en to­
das partes los combaten. 

Ellos, sólo ellos, han demostra­
do que si en España, Franco con­
tinúa fusilando a los resistentes, 
se debe, a la tolerancia, con que 
son tratados los emisarios y em­
bajadores del régimen, franquista 
y fa.scista. Ellos, Inglaterra y 
América, fueron y son­ los que a 
ciertos hombres, equivocadamente 
llamados libres, les prometieron 
anular a Franco, si 1?. C.N.T. com­
partía la responsabilidad de un 
nuevo Estado, de tendencia libe­
ral y de mayor o menor alcance 
republicano. Pero, los que respal­
daron este compromiso, a través 
de varios grupos de engreídos en 
la, futura política nacional, no 
vieron que esta trama no servía 

tervienen, lo hacen para acla.rar 
que el problema de España, es un 
problema interno de los mismos 
españoles. Pero, señores de la di­
plomacia internacional, cuando 
estos dos países necesitan de los 
productos de España, no hay neu­
tralidad que valga. Es verdad que 
paxa el capitalismo inglés y ame­
ricano, Franco es un aliado más 
de los intereses comerciales y ban­
carios. 

Na va.le la pena de citar las ven­
tajas que de este movimiento de 
relaciones1 «comerciales», llevado 
a cabo con Franco, reciben otras 
más pequeñas potencias como Po­
lonia. Parte de los productos de 
estos países, son productos recibi­
dos por intermedio de Inglaterra 
y América. La «no intervención» 
les sirve de máscara para cubrir 
Q tapar sus sucios negocios de pi­
ratas. Los hechos demuestran que 
Inglaterra y América juegan con 
dos barajas. No están y están, con 
Franco. Ante la opinión pública 
lo combaten y, de una forma in­
directa, le ayudan. En los prime­
ros momentos fuimos engañados. 
Hoy sabemos muchas cosas reali­
zadas por la.s cancillerías. Unas, 
en favor de Franco, y otras en 
contra del pueblo. 

II 

Ellos y sólo ellos, son los cul­
pables dé que la clase obrera es­
pañola perdiera la­ guerra. Ellos, 
porque de esceger.a Franco o a 
los libertarios, quisieron mejor al 
tirano que a lus revolucionarios. 
¿Qué podían esperar Inglaterra 
y América de la Revolución espa­
ñola? ¿Y de Franco? De la Revo­
lución del pueblo, un peligro para 
Iberia y Europa. De Franco, el sos­
tenimiento de la casta autoritaria 
y capitalista. Crear compromisos 
lo. hicieron con Franco, como me­
nor, enemigo y de más fácil ani­
quilación. Entonces, pues, Ingla­
terra y América formaron el blo­
que ariticomunista, incluyendo a 
los libertarios como fuerza más 
numérica y compenetrada en los 
sentimientos del pueblo. 

Ellos y sólo ellos permitieron 
que Rusia enviara a España sus 
equipos de generales y organiza­
dores de la Gestapo, en Albacete 
y Madrid. Porque de no ser así, 
no se hubieran visto obligados a 
darle una mano a Franco: el ma­
terial de guerra que por Portugal 
e Italia, Franco recibía en gran­
des cantidades. De nada servían 
las gestiones llevadas acabo por 
nuestras Delegaciones en las com­
ptas <Jç aj­raw y aviones. 

nada más que para romper .las 
relaciones subversivas, entre los 
liberta.rios exilados y la resisten­
cia cenetista, quedando para mu­
chos años sobre la mesa redonda, 
el problema español. Y no se han 
equivocado. Inglaterra y América. 
La C.N.T. én España, ha perdido 
las espera.nzas de que ambos paí­
ses arrojaran a Franco de Espa­
ña, reconociendo que la liberación 
de España, ha de ser obra de los 
mismos trabajadores. 

III 

NQ hemos perdido la fe en un 
nuevo, resurgir del pueblo espa­j 
ñol nosotros, los libertarios, no 
estatales ni políticos. No la hemos 
perdido, porque cada hora que pa­
sa sobre la no solución del proble­
ma español, son momentos de bo­
chorno y desvergüenza para los 
políticos españoles. Idiotas, los 
que creen que en. España conti­
nuarán los desvíos políticos. Y 
esto no será así, porque el pueblo 
nos conoce a. todos y sabrá, como 
autoridad moral de mayor volu­
men, aesprecia.r, volviéndoles las 
espaldas a los que han hecho mal 
uso de los bienes de los españoles. 

La gesta de julio no se ha bo­

rrado de la mentalidad de ios es­
pañoles. Los que han ido a beber 
a las fuentes de la Revolución, 

'Í robando sus cristalinas aguas, 
volverán otra vez con mayor in­
teligencia y con más astucia. Sa­
brán, pues, quiénes son ellos y 
quiénes somos nosotros. Los do­
lores y sufrimientos de. un pueblo, 
hacen que vaya con mayor cuida­
do, cuando se trata de políticos, 
pillos y redomados. Al pueblo es­
pañol sólo se le puede engañar 
una vez, por tener los ojos cerra­
dos. No será en el próximo julio 
(po lo dudéis, políticos) que al 
pueblo engañarán «ellos». Será 
una lucha de grandezas, en la que­
la sjugadores de dos ba.ra.ias que­
darán sin mesas donde pintear 
sus quiméricas maquinaciones. 

Al margen de todo pacifismo 
degenerado, y frente a todas las 
br.nderas ,bianca.s, luchamos y lu­
charemos' por la Revolución Social 
como única garantía de liberar 
al pueblo español, de todos sus 
males e injusticias morales, eco­
nómicas y sociales. 
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dejaron a los trabajadores sin me­
ólos para defenderse pero el pue­
blo oigno y vauente, no quiso re­
signarse ni someterse sin luchar; 
y se enfrentó, con todo su entu­
siasmo contra todas las luerzaa 
reaccionarias. 

Entonces fueron la C.N.T.­F.A.I. 
y la F.I.J.L. con todos sus mul­
tares y simpatizantes, quienes se 
movilizaron como un soio hombre 
con armas o sin ellas... luchando 
en los pueblos y ciudades, bata­
llando en las barricadas como ti­
tanes contra un enemigo armado 
hasta los dientes. 

Miles de compañeros cayeron 
luchando heroicamente por la 
causa de la Libertad, aceptando 
la batalla, apenas sin armas, con 
su impulso combativo, como Qui­
jotes modernos; no para luchar 
contra molinos de viento o reba­
ños de carneros, sino para bata­
llar contra las hordas militares 
fuertemente armadas, cerno en el 
cuartel de Atarazanas (donde per­
dimos a nuestro inolvidable F. As­
caso), toda España era un campo 
de batalla. Hasta en muchas al­
deas hubo luchas encarnizadas 
entre fascistas y antifascistas 
(hechos heroicos dignos de recor­
darlos para experiencia del futu­
ro) regados con la sangre gene­
rosa del pueblo, culminando en 
Madrid, cuando nuestros aguilu­
chos, conscientes, tomaron el cuar­
tel de la Montaña, donde murie­
ron un puñado de compañeros lu­
chadores de la capital de España. 
Después... ya conocemos la «suita». 

Interesa recordar también, pa­
ra hacer honor a la verdad, que 
las Juventudes Libertarias, fueron 
ejemplo de abnegación y de lu­f 
^ha desinteresada por la Revolu­
ción Social, porque tanto los pri­
meros días en las barricadas co­
mo después en los frentes, los jó­
venes ácratas, fueron espejo de 
conducta, perdiendo la F.I.J.L. 
centenares de \sus mejores mili­
lantes, caídos en la lucha, y otros 
fusilados por los verdugos fascis­
tas y requetés. 

En la Revolución española, de 
inspiración libertaria, las JJ. LL. 
jugaron un papel importante en 
la lucha armada, al principio, ba­
tiéndose en los pueblos y princi­
pales capitales de España. Inme­
diatamente, van nuestros jóvenes 
voluntarios a ingresar en las co­
lumnas confederales, que entor> 
ees se organizaban para ir a li­
berar el resto de la península ibé­
rica. 

En todas las columnas, y prin­
cipalmente en las de Ortiz, Durru­
ti y Ascaso (más tarde 25, 26 y 
27 divisiones) había un porcenta­
je elevado de nuestras Juventu­
des, ocupando puestos de peligro 
por doquier, luchando con frenesí 
con las armas contra todos los 
enemigos, creaban grupos cultu­
rales, bibliotecas, escuelas, supri­
mían el analfabetismo donde exis­
tía; ayudaban a organiza.r las co­
lectividades de vanguardia y reta­
guardia y, sobre todo, divulgando 
el Ideal libertario en todos los lu­
gares. 

Podríamos citar millares de los 
nuestros que murieron­­y mueren 
—víctimas del odioso fascismo y 
de todos los políticos profesiona­
les que gobernaron España, que 
la gobiernan... y que pretenden 
algunos (Prieto, Negrín, Albornoz, 
Pasionaria, Gil Robles, Don Juan) 
volver a gobernar mañana para 
continuar, sin duda, el calvario 
de España. 

Basta, pues, de citar como re­
cuerdo a los organismos afines, 
responsables y, principalmente, a 
nuestras Juventudes Libertarias, 
como recuerdo y símbolo de aque­
lla lucha gigantesca y sublime por 
la causa de la justicia social y la­
libertad, prometiendo nosotros 
vengarlos a todos nuestros caídos 
y continuar su obra revoluciona­
ria y libertaria, por la cual dieron 
lo máximo: la Vida. 

Hoy más que nunca, ¡abajo 
Franco! ¡Abajo todos los fascis­
mos, declarados o camuflados! 

¡Viva la Libertad total de todos 
los oprimidos del mur>do! 

Helios Buil. 
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Importante 
La Comisión de Relaciones de 

la C.N.T. de España en el Exilio 
y el Comité Regional de, la Fede­
ración I.J.L. de los Departamen­
tos Hérault, Gard y Lozère, po­
nen en conocimiento de los com­
pañeros, la organización de una 
jira interdepartamental que se 
celebrará el día 17 de julio en Ag­
de (Hérault), playa de La Tama­
Vissière, y otra, que tendrá lugar 
el día 24 de julio en Pont de Ners 
(Gard). Ambas estarán asistidas 
por oradores, glosando el aniver­
r.vio r>.p la gesta heroica del pue­

blo español. 
Esperamos y contamos que, co­

mo en la anterior, nuestras dos 
concentraciones revestirán la per­
sonalidad que merecen. 

Rememorando 

a 
¡Juventud anarquista de Cataluña y del resto 

de España, os saludo! 
El gran escritor noruego Enrique Ibsen, ^ue era, 

él también un revolucionario y anarquista, en su 
oposición al Estado, en su drama ((El maestro cons­
tructor», escribió: «La joven generación golpea a 
la puerta». 

Vosotros, juventud de Cataluña y de España, 
no sólo habéis golpeado a la puerta; la habéis de­
rrumbado. Habéis roto todas las ventanas y todas 
las puertas, detrás de las cuales se escondían la 
ignorancia, las supersticiones y los crímenes. 

Los crímenes del capitalismo, de explotación y 
miseria, las supersticiones de la Iglesia, la tiranía 
del militarismo; vosotros los habéis destruido to­
dos. Habéis dado luz, en forma que todos puedan 
ver los abusos y las injusticias de todos los tiempos. 
Habéis hecho más. Habéis traído a las masas es­
pañolas una nueva esperanza, una nueva confian­
za en sus propias posibilidades. 

Vosotros, mis jóvenes compañeros de la F.I.J.L., 
de la F.A.I. y de la C.N.T., os habéis echado ade­
lante para destruir a todos los dioses y a todos los 
valores falsos. En vuestro fiero espíritu, vuestro 
gran coraje, los que han traído vuestra revolución 
y han procedido a edificar lo nuevo sobre las rui 
ñas del viejo edificio. 

Hasta el 19 de julio, nadie fuera de España, co­
nocía la existencia y la importancia de la F.I.J.L., 
de la C.N.T. y de la F.A.I. Actualmente, las tres se 
han convertido en faros de la juventud del resto del 
mundo. Efectivamente, han enseñado el camino que 
todos deberán seguir, para lograr el objetivo que 
queréis alcanzar. 

Ciertamente, ha habido otras revoluciones. La 
lucha humana por la libretad es vieja como la pro­
pia humanidad. Y siempre, donde sea, en todos 
los periodos de progreso, era la juventud la que 
andaba hacia adelante en cada revolución que 
han promovido los oprimidos y los desvalidos, para 
romper las cadenas. Y ahora, vuestra revolución 
es la primera de su género. Es la primera vez en 
la historia humana que una revolución es fomen­
tada por los anarquistas, anarcosindicalisías, por 
el pueblo oprimido. Porque fascismo, monarauía, 
republicanismo, y todo otro nomlbre que reclame 
el Estado, todos odian y obran contra nosotros y 
contra nuestro ideal. 

La Revolución española, inspirada por vosotros, 
juventud catalana, vosotros de la F.A.I. y de la 
C.N.T., significa, tanto para España, como para las 
demás juventudes y masas de los otros países, que 
la Anarquía es una realidad social. 

A pesar de sus tres meses, vuestra revolución 
ha destruido para siempre la idea estúpida exis­
tente hasta entre los llamados intelectuales, de que 
anarquismo significa crimen y destrucción. Que no 
tiene programa social ni capacidad' para una ac­
ción de conjunto. Vosotros, jóvenes compañeros de 
la F.I.J.L., de la F.A.I. y de la C.N.T. habéis des­
mentido esa calumnia, habéis demostrado que sa­
béis construir lo mismo que destruir. Habéis demos 
trado esto, frente a las hordas fascistas y al blo­
queo mortal de vuestros supuestos amigos. Avan­
záis en vuestra cotidiana tarea con un valor que 
se aprc(\irrH a la audacia, y, con una voluntad 
férrea, habéis creado una nueva concepción del va­
lor humano y social, del derecho de cada individuo 
al bienestar y a la libertad. Es por eso que vues­
tra revolución es muy superior a cualquiera de las 
revoluciones del pasado. 

Amigos míos: tenéis el derecho de estar . orgu­
llosos de vuestra obra. Pero vuestro orgullo no debe 
haceros olvidar que vuestros enemigos están «iem­
pre al acecho. Y no solamente vuestros enemigos 
fascistas. Hay aún otros. Todos los que hablan de 
la necesidad de nuevos gobiernos, preparan nuevas 
cadenas* para vuestra esclavitud. Intentan,, cons­
cientes o inconscientes, conducir la revolución ha­
cia una nueva forma de dictadura. Esto significaría 
la muerte de la revolución, y la opresión para todos. 

¡Compañeros, juventud anarquista de Cataluña 
y de toda España! ■ . . . , ' 

Vosotros que lucháis heroicamente en el frente 
antifascista, tendréis necesidad de todo vuestro va 
lor para destruir toda tentativa de destrucción de 
vuestros nobles objetivos. Esta es la necesidad su­
prema del momento. Aún debéis prepararos para 
luchar en cualquier otro frente traidor a la Re­
volución española. 

¡Vosotros, compañeros de la F.A.I. y de la C.N.T.; 
vosotros, la joven y orgullosa generación de Cata­
luña y del resto de España, estáis en la posibilidacS 
de conducir a un glorioso fin la revolución! 

Con mis queridos amigos y viejos compañeros 
Sebastián Faure y Luis Bertoni, me siento obligada 
hacia vosotros, jóvenes compañeros. Hacia vosotros, 
combatientes valerosos que habéis traducido en 
acción temeraria lo que hemos propagado durante 
medio siglo. 

¡Para mí, no sois sólo unos compañeros; os con 
sidero mis hijos, los cuales han ido más lejos que 
yo! Vosotros no os detendréis en el camino; vos­
otros demostraréis que la anarquía es la base más 
firme y la más sólida para una sociedad nueva y 
libre. Vosotros habéis dado ya ese ejemplo, y con 
él habéis introducido una parte de vuestra san­
gre joven en nuestras viejas arterias. ¡Con vosotros, 
queridos compañeros, nosotros, la vieja generación, 
deseamos alcanzar el pináculo de nuestro glorioso 
ideal y verlo realizado en todo su esplendor, en 
toda su belleza! 
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habló Emma 
Goldmann en 

octubre de 1936 i 
(Traducido por Bernardo Pou) 

2*Vl/VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVW 



BD.I.C 

Los hombres del Movimiento Libertario 

, Cataja ha muerta... 
, Un. hombre noble, honrado, va­

liente, amante de nuestras Ideas, 
enamorado de la causa de la Li­
bertad humana, ese era Francis­
co Denis «Cátala». 

Un hombre sencillo, cordial, 
sonriente; un enemigo a muerte 
del fascismo... 

En la revolución de julio de 
1936 «Cátala» estuvo donde esta­
ban los hombres de la C.N.T.: en 
las barricadas. 

Más tarde «Cátala», en la co­
lumna, burruti, combatió hasta el 
final de la guerra, contra el fas­
cismo invasor: 

Y, en 1939, cuando falange arra­
saba a los hombres que no pudie­
ron atravesar la cordillera pire­
naica, «Cátala» pasaba y volvía 
a pasar la cadena de montañas, 
para conectar a la C.N.T. de Es­
paña con. los confederales del exi­
lio. 

Durante la ocupación alemana, 
¡cuántas veces burló la vigilan­

cia de los nazis, alemanes, y es­
pañoles, para salvar a un hombre 
o para alentar a unos hombres 
que no renunciaban, ni de un la­
do ni de otro del Pirineo, a la lu­
cha contra el fascismo! 

Desde 1945 su actuación adqui­
rió mayor importancia todavía. 
Centenares de veces cruztó las 
montañas, con nieve o sin ella, 
para conectar a la resistencia re­
volucionaria con la organización 
de Francia. 

Y Cátala ha muerto... 
Como mueren los titanes: ; veih 

ciendo a los verdugos! 
El día 29 de mayo, Cátala cruzó 

la frontera mandatado por la re­
sistencia. El día 3 de junio, en las 
cercanías de Gironella, fué ' dete­
nido por la guardia civil. Condu­
cido a los calabozos del cuartel 
de Sallent, fué martirizada bár­
baramente y apaleado hasta la 
extenuación. Los esbirros dé Fran­
co querían saber. Cátala no que­
ría hablar. ¡Más martirios!; ¡más 
palizas!; ¡más interrogatorios! La 
guardia civil no sabía que los 
.hombres como Cátala no hablan. 

Por. la mañana lo encontraron 
muerto. ¡Cátala, imagen de W 
C.N.T., se había envenenado para 
no delatar a nadie! 

Franco adquiere una deuda más 
con nosotros. Franco recibirá, sin 
duda, la respuesta de la resisten­
cia a su nuevo crimen. : V 

¡Cátala ha muerto! ¡Pero la re­
sistencia vive, porqué Tos hombres 
como Cátala no hablan, hacen! 

Se nos hace difícil creer la no­
ticia. Se nos hace imposible com­
prenderla. Y, sin embargo, la rea­
lidad es cruda: la C.N.T. ha per­
dido un hombre, ¡todo un hom­
bre! 

Gavroche. 

luchan y ofrecen su vida 
por ia libertad del pue­

español, mientras 
los hombres de Estado 
pululan en torno al oro 
que necesita la Resis­
tencia Revolucionaria 

LAS REVOLUCIONES 
DESCONOCIDAS 

Vdline, no el malogrado Voline, 
a pesar d¿ su muerte en plena 
exuDerancia ue su sensibniuuu y 
de su talento, ha escrito, nos ha 
legado mejor, 6»0 paginas para 
relatarnos ios pormenores de una 
revolución desconocida. No. se es 
malogrado cuando s¿ escribe un 
libro ue trascendental importan­
cia, original en su genero, intere­
santísimo y sincero, histonanuiQ 
uno de los movimientos sociales 
mas señeros de nuestra época. No 
se es malogrado cuando lo que se 
escribe na es objeto de rebusca en 
los archivos y bioliotecas, ni es 
fruto de la sola inspiración, ni se 
narra por narrar, ni se repite de 
aidas. NQ se es malogrado cuando 
lo que se dice forma parte de nues­
tra propia vida, cuándo se es ac­
tor y narrador, juez y parte, his­
toriador y revolucionario, intelec­
tual y hombre de acción. Morir 
dejando una vida y una obra fe­
cundas, es seguir, viviendo más 
allá de la muerte. 

Kropotkin, otra vida no malo­
grada, dedicó parte de su obra, 
de su labor y de su talento a po­
ner de relieve los pormenores in­
cógnitos de otra revolución desco­
nocida: la revolución francesa, una 
de las más sobadas, traídas y lle­
vadas. Pirámides de papel, impre­
so se habían publicado, redundando 
en los mismos motivos. Sabíamos 
de sus animadores intelectuales, 
de los aprovechados y de los en­
terradores. Millares de biografías 
para dar color y brillo a losjmis­
mos personajes: intelectuales? po­
líticos y militares. Todo lo demás 
quedaba expresado, disimulado, 
escamoteado bajo una palabrai 
abstracta: el pueblo. Pero un pue­
blo segundón, prosaico, grotesco, 
salvaje, sanguinario, cruel. Todos 
los personajes de primer plano, 
incluidos los 'precursores, entre 
los que bailan estatólatras como 
Rousseau; el sádico Robespierre y 
su corte ­faraónica de terroristas 
rabiosos, de derecha e izquierda, 
han quedado a la postre en buen 
lugar.. La posteridad ha corrido 
un velo piadoso sobre, todos ellos. 
La poesía les ha sido pródiga. Los 
dioses les fueron propicios. 

Por contra, salvo contadas ex­
cepciones, los historiadores se han 

deleitado, regodeado, ensañada 
con el verdadero nervio de la re 
volución. Todas las aberraciones 
le son achacadas. Pintores y acua­
relistas, aguafuertistas y come­
diógrafos, rivalizaron en ridiculi 
zar al pueblo, deformándolo, coir 
gándole el sambenito y atavián­
dolo con el gorro de cascabeles. . 

Kropotkin ha historiado la re­
volución desconocida del pueblo,, 
precursora de la Enciclopedia ..en 
el terreno, de la acción, precurso­

• ra de París en el agro, precursora 
de la toma de la Bastilla en. los 
asaltos al feudalismo rural, pre­
cursora de la Convención en la 
quema de títulos de là propiedad, 
precursora del Terror tullendo y 
poniendo a colgar a los señoras 
de horca y cuchillo, lapidando a 
la curia y echando los perros a los 
colectores de gabelas. 

Existe todavía una revolución 
desconocida. Una de las más gran­
des revoluciones que en el mundo 
han sido. Sobre ella, la conspira­
ción del silencio engloba, triste es 
confesarlo, a los mismos protago­
nistas. Quizá porque los Verdade­
ros revolucionarios no escriben 
con tinta sino con sangre, córi la 
suya. Quizá porque la revolución, 
es como un vino añoso, que hay­
que guardar, dar tiempo al tiem­
po para que adquiera cuerpo y 
grado, se posen sus impurezas y ' 
gane transparencia. 

La revolución española, que fué 
del pueblo, un pueblo maduró, con­
tinúa velada por el episodio de 
la guerra civil. ­La misma révolu­;; 
ción se detuvo ahí, para dar paso 
a la guerra, para ganar la guerra. 
Y todavía se habla de la guerra, 
omitiendo o desdeñando la. revo­
lución. 

La posteridad hablará de ella. 
Parece ser su destino. La llevamos 
nosotros escrita "en la memoria y 
en la sangre. Y apenas nos damos 
cuenta, cuitados, atosigados y em­
barazados por una serie de pro­
blemas, de 1Q muy grande que fué 
la nuestra. El tiempo, la tranqui­
lidad y el reposo, mentes desapa­
sionadas y analíticas, le ' darán 
vida. Y el mundo, otro mundo, 1 rió 
el mundillo qua( vivimos, podrá­
contemplarla. 

J. PEIRATS.' 
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La FIJL saluda en este 19 de Julio 
a las organizaciones hermanas y a 
todos los nombres que luchan por la 

liberación del Género Humano 

-á^JÓS JOVENES LIBERTARIOS 
A LA JUVENTUD EXILADA 
A LA CONCIENCIA UNIVERS iL 

Un nuevo aniversario del 19 de julio de 
1936 viene a demostrar que el tiempo es in­
capaz dé borrar de nuestro pensamiento la 
gesta magnífica que trece años atrás reali­
zó el proletariado español 

El profundo surco trazado en la historia 
y en el pensamiento libertario por las reali­
zaciones sociales posibilitadas en aquella 
fecha, han hecho imperecedero el recuerdo 
de" la Revolución española. 

Las perspectivas libres, anárquicas, vis­
lumbradas, durante nuestra revolución, han 
hecho de* ric%otros, "jóvenes libertarios, agui­
luehos precursores nteia Revolución­ íutura. 

Hemos sido partícipes de la gran con­
moción de Julio y queremos ser artífices de 
su continuación, he ahí el objetivo de les 
que fuimos derrotados, pero no quisimos ser 
vencidos. 

Ha transcurrido un año desde la celebra­
ción del ultimo Pleno de la F.I.J.L. Un año 
de lucha, de inquietudes, de esperanzas. Un 
año de sacrificios y de esfuerzos realizados ., 
por el Movimiento Libertario tendentes a 
liberar a nuestro pueblo. Un año heroico, 
en el transcurso del cual, otro puñado de 
compañeros, hermanos nuestros en ideales y 
en sentimientos revolucionarios, ha regado 
con su sangre la tierra hispana, por amor 
a la Libertad #al pueblo que suffe^el ©di» ^ 
y la crueldad de los residuos de nazi­fascis­
mo mundial. ; 

Ha transcurrido otro año, de lucha para 
nosotros y de umibicion para los ciernas. Y 
así hemos llegado ai deCiino tercer aniver­
sario ae ia Itevoiución española. 

Un ly ae JUDO ae t &oo, ios nombres de la 
UJNJL', ae ia TAI y ae ia ¿idi^, iniciaron, 
con ei pro­etanauo español, nuestra uraa 
ixevoiuuion, y para noouaos, en ei ia de Ju­ .¿ 
no ae ly*íj, aun no na terminado, porque 
continua en nuestro corazón y en nuestro | 
cerebro; porque continua en los sentimien­
tos de los nombres que ai­ende ei mineo 
otrecen una resistencia heroica ai lascisino; 
porque continua en los presiaios, en ios 

1 «maquis», en ios grupos de resistencia y en 
el exi.io. 

" ­Vosotros seguimos luchando por la Revo­
lución ¡Social; dAr3EMU¡¿ que contra la se­
miLa libertaria, sembrada en nuestra tie­
rra, nada podra el fascismo; SABEMOS 
que nuestros sacrificios no serán estériles. 

l'or la Revolución española, por nuestro 
pueblo, por 'ia obra social, económica, moral 
y eiilturul, iniciada el 19 de J ulio, seguimos 
el combate y. lo seguiremos hasta el triunfo 
de nuestros ideales.. . 

Si fué posible un alto en el camino; si fue 
posible contener a la Revolución española, 
fué porque existió una contrarrevolución 
engendrada y compuesta por quienes hoy se 
inhiben de la lucha. Si hubo un triunfo del 
franquismo, a los magnates de la política, 
nacional e internacional se lo debe franco. 

Hoy, España, nuestra España, la España 
proletaria, sigue sufriendo el insulto soez 
y criminal del fascismo. Su obra cultural ha 
sido destrozada. Su economía social­revolu­
cionaria, transformada en horrorosa mise­
ria. Su moral, contrarrestada por la inmo­
ralidad del régimen. 

En trece años no han cesado de actuar 
los piquetes de ejecución, los Consens de 

Guerra, los mansera de la guardia civU 

? Puede alguien honradamente permane­
cer en silencio ante la situación de nuestro 
pueblo? ?Se pueden invocar razones frente 
a la razón que impulsa a la insurrección ? 

!No! Y puesto que es así; puesto que los 
hombres dignos no pueden permanecer ca­
llados ante tanta ignominia; puesto que es 
necesario volver a la avanzadilla revolucio­
naria de la Revolución mundial, hemos de 
continuar realizando inauditos esfuerzos 
para terminar con el franquismo. 

Hace cinco años que proclamamos que el 
único procedimiento capaz de dar ai traste 
con el franquismo es la acción directa revo-
lucionaria. Hace cinco años que negamos 
toda eficacidad a los revuelos de los po­íti­
cos españoles en los corredores de­ la­ ONU. 
Hace cinco años que reclamamos el oró es­
pañol para la resistencia española. 

El exilio político ha hecho oídos de mer­
cader a nuestros llamamientos y el fascis­
mo ha podido seguir lacerando a nuestro 
pueblo. 

La inhibición en la lucha contra Franco 
ha sido el signo de la actuación de los polí­
ticos exilados, y la juventud exilada, afecta 
a esos partidos, ha sido cómplice con su in­
operancia, de la continuidad de Franco en 
España. 

En este 19 de Julio, la Federación Ibéri­
ca de Juventudes Libertarias se dirige a la 
juventud antifascista y le dice: 

?Qué esperáis, jóvenes republicanos, so­
cialistas, comunistas? ? Qué esperáis para 
recuperar vuestra personalidad, vuestra; in­
dependencia ? ?Qué esperáis para abrir los 
ojos de vuestra inteligencia? ?Qué espe­
ráis para ayudar a nuestro pueblo ? 

?No veis la actuación de vuestros pro­
hombres ? 

Mirad a Stalin guardando codiciosamen­
te el oro español. Mirad a Albornoz, Mar­
tínez Barrio, gastando los mil.ones que ne­
cesita la resistencia. Mirad a Prieto, vi­
viendo como un príncipe y sirviendo a un 
rey. ?Dónde está el revo.ucionarismo que 
preconizó el primero? ? Dónde la honradez 
de que hacía gala el segundo? ?Dónde se 
halla el socialismo del tercero? 

¡Basta de mentores ! ¡Basta de disciplina 
de partido! ¡Basta de sumisión! 

¡Jóvenes antifascistas) Nuestro pueblo 
necesita de nosotros, necesita nuestro apo­
yo, nuestra ayuda. 

¡La Revolución de Julio debe continuar! 
De nuestra independencia, de nuestra cul­
tura, de nuestro dinamismo, de nuestra ca­
pacidad, depende su triunfo definitivo. 

¡Dejad lo arcaico, lo viejo, lo inútil, y 
avanzad con nosotros hacia el Porvenir 1 

¡Abandonad las filas de la decadencia y 
engrosad las filas del Progreso ! 

¡Olvidad a los políticos y ayudad a ia 
resistencia revolucionaria! 

La FUL en esta hora crucial, en estos 
instantes difíciles, firme en su convicción 
de vencer, consecuente con su historial re­
volucionario, os brinda là divisa que posi­
bilitó el 19 de Julio de 1936: 

! ¡CULTURA y ACCION!! 
Viva el 19 de Julio! 
!Viva la resistencia revolucionaria! 
.'Adelante por el triunfo de Jas Ideas de 

libertad ! 
.'Viva la Revolución Social! 

Por la Federación Ibérica de JJ. LL­
EL COMITE NACIONAL. 

19 de Julio de 10í»o 

SflLVEMO; 
El día 9 de marzo, a las dos de 

la madrugada, ia policía franquis­
ta irrumpió en una casa de la ba­
rriada de Hospitalet (Barcelona) 
en donde se reunían algunos gru­
pos de la resistencia. Sin pruViü 
aviso, abrieron el fuego_contra los 
resistentes. La réplica no se falzo 
esperar y un nutrido tiroteo se 
entabló, como consecuencia del 
cual resultó muerto el comisario 
Antonio Juárez Juárez, varios 
agentes heridos, y José López con 
el pecho atravesado. 

López sufrió distintas interven­
ciones quirúrgicas en un hospital 
militar y, todavía en estado gra­
ve, fué trasladado a. la Jefatura 
Superior de Policía, e.n donde los 
esbirros de Quíntela lo interroga­
ron brutalmente. 

José López es un militante de 
la P.I.J.L., de vida y comporta­
miento ejemplar, padre de. dos ni­
ñitas, una de ellas muda, a con­
secuencia de una enfermedad ad­
quirida en el exilio. 

El fascismo quiere negarle toda 
posibilidad de defensa, haciéndo­
le sufrir un Consejo de Guerra 
sumarísimo, en el cual será «de­
fendido» por un oficial del ejérci­
to franquista. 

José López será asesinado si na­
die interviene para evitar que se 
consuma tan horrible asesinato. 

Es necesario que los compañe­
ros se movilicen a tenor de sus po­
sibilidades para evitar la nueva 
monstruosidad. 

Es necesario que todos los hom­
bres de conciencia sepan la situa­
ción desoladora de nuestro com­
pañero. 

Es necesario provocar una re­

acción entre los hombres que pue­
den intervenir y evitar eAte cri­
men. 

La España de Franco, grotesca 
y sanguinolenta, quiere asesinar a 
nuestro digno compañero. ¡Procu­
remos evitarlo! 

¿Tolerará el mundo esta nueva 
monstruosidad) del franquismo? 
¿Permitirán que sea asesinado 
López. 

Toda la prensa antifascista del 
mundo debe secundar esta cam­
paña urgentemente. Todos los 
hombres de buena voluntad d~ben 
hacer cuanto puedan por evitar 
ese nuevo crimen del fascismo. » 

¡Compañeros del mundo, secun­
dad nuestra campaña! ¡Realizad 
cuantas gestiones podáis para 
evitar el asesinato de José López! 

; Que el fascismo no pu?da co­
meter este nuevo crimen! 

Jean Valjean. 

UN NUEVO 19 
DE JULIO 

Es ya costumbre inveterada en 
nuestros medios rememorar esta 
lecna, reviviendo, por pequeñas 
fracciones, gestas heroicas, reali­
zaciones económica­revoiuciona­
rias y... errores pasados. 

Desde la inquietud de las hora,; 
que preceuieron ia lucha ael pue­
blo contra el iascismck, hasta la 
amarguia de nuestro exina, pa­
sanqo por los aitioajos, ora de re­
bru entusiasmo, ora de triste con­
iqrmismo... ¿qué no se ha escri­
to ya? 

cuando un defecto es colectivo; 
más que colectivo, universal, deja 
de. ser tal defecto. Se convierte en 
costumbre ya que no en ley. 

Lejos de mi la intención de afir­
mar que la rememoración del 19 
de juno sea un oeiectu. Lo. es en 
íorma, pues por eiia revivimos un 
pasaao, recordándolo de continuo 
y no atreviéndonos a sacar con­
clusiones, experiencias... 

Afirmamos que a un pueblo en 
armas naaie la puede detener si 
e.ata nrmemente decidido a luchar 
revolucionariamente, y citamos el 
caso de España durante sus pri­
meras jornadas de lucha, para co­
rroborar nuestra afirmación, co­
mo si no hubiésemos compartido 
nunca este criterio antes de la 
Revolución española. 

Y nos perdemos en los detalles 
de la gesta, explicando de qué for­
ma Barcelona, Valencia o Madrid 
se opusieron 8,1 fascismo; detalla­
mos los hechos de armas de nues­
tras unidades de lucha, demos­
trando la heroicidad de un pueblo 
que sólo podía oponer fusiles ante 
cañones, bombas de deficiente fs£ 
bricación ante tanques modernos 
y ametralladoras contra aviones. 

Repito que un defecto colectivo 
se convierte en costumbre porque 
ningún sector antifascista deja de 
repetir los mismos hechos ni en 
ningún país se deja de ensalzar 
aquellqs hechos de armas, en ca­
da aniversario del 19 de julio. 

No es que, personalmente, esté 
opuesto a la rememoración de 
nuestra Revolución, pero entien­
do que debería dejarse más mar­
gen de exposición a los ensayos 
económicos y conquistas sociales 
de aquella época.. 

Precisamente por estas razones, 
un pueblo tse lanza a la lucha. 
Para dar luz a una nueva forma 
de vida. 

El hecho violento, en una re­
volución, es un accidenta, necesa­
rio sí, ya que la actual socieoad 
no abandona sus posiciones sin 
lucha, pero que debe intentar ol­
vidarse pronto para dejar paso a 
las nuevas preocupaciones: orga­
nización de una vida económica, 
respecto del derecho social tan 
duramente conquistado, etc. 

Es sobre el plausible éxito do 
aquellas colectividades que fueron 
bien organizadas y encauzadas 
que hemos de dirigir nuestros co­
mentarios. Y sobre ti ; •.caso tíe 
algunas otras que la falta de de­
biaa organización u otros factores 
hicieron fracasar. Sacar la expe­
riencia de uno y otro hecho será 
más provechosa para nuestras 
ideas que detallar los combates 
del frente de Aragón u otros. 

La reorganización precipitada 
de nuestras Federaciones de In­
dustria, en unas industrias acer­
tada y en otras no, consideramos 
nos da más materia de estudio 
que tratar de la masacre de Cá­
ceres y Badajoz, en donde los an­
tifascistas fueron fusilados por 
centenares, sin distinción de s^xo 
ni edad. 

El enorme, pero aun insuficien­
te esfuerzo realizado en el seno de 
la Escuela Nueva Unificada, con­
siguiendo que a ningún niño le 
faltase su escuela, es más digno 
de considera.ción que intentar jus­
tificar por qué se aceptó una mi­
litarización que estaba en pugna 
con nuestros principios ideológi­
cos. 

Y así continuaríamos indefini­
damente... 

Quisiera que este corto, pero sen­
tido artículo nos hiciera meditar 
a todos. 

El hecho violento en una revo­
lución siempre es accidental y 
nunca es fruto de una larga o 
detenida preparación. Las luchas 
sociales armadas son determinan­
tes por ellas mismas pero no de­
terminadas. Raramente, además, 
ofrecen similitud de característi­
cas cada una de ellas. 

No ocurre asimismo con las 
realizaciones sociales, las cuales 
pueden estudiarse por anticipado 
o, como en el ca.so de la Revolu­
ción española, ratificar o corregir 
su funcionalismo, basándose en la 
experiencia de sus ensayos. 

Jaime Amorós. 

Nuestro Ideal, nuestras aspiracio­
nes, nuestro anhelo, es la valoriza­
ción del Hombre y de la colectivi­

dad Humana 


